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BUENOS A I R E S 11 ue 
¡ U / J G . — E l descuido, ¡a apa
tía o la irrespuiísabilida í 
de u.io de lu>, más, cercanos 
colaboradores de Isabel Pe
rón, impidió que las fuerzas 
a r m a d a s a rgen t inas apoya-
i en a la entonces Presiden
ta pa ra sortear , en jul io de 
1975. la p r i m e r a g r a \ e 
crisis de su gobierno, pues 
:o que los jefes mi l i tares 
buscaban, en ¡a época, e ra 
pres ionar pa ra la consti tu-
ción de un gabine te de 
unión nacional y evi tar un 
golpe de E s t a d o . 

E l ofrecimiento de apo
yo por p a r t e de los coman
dantes de! Ejérc i to , H a r i n a 
y Fuerza ' Aérea nunca Ue-
-.1 ,i i;:- . í.! .- de Isabel i ta : 
uii" (ir1 su-; más int imes 
colaboradores y amigos , 
A,líbal Demarco, recibió !a 
propuesta, de los mil i tares , 
porp irn la i r a n s m i ü ó a la 
entonces .jefa de E s t a d o . 
T,?n sólo menos de dos ho
r a - ardes de su derroca-
mien to Isabeli ta supo del ' 
nfiTciinionin. Pero ya era 

' " iei l l , (MH(.(0 i H P . ! " . [..OS j e f e s 

mil i tares —que tampoco 
sabían que el recado no 
había sido t r ansmi t ido— 
estaban convencidos de que 
eila había rechazado la 
proposición hecha ocho me
ses a m e s y nunca contes-
fada lo que pa ra ellos sig
nificaba la imposibilidad de 
r e a n u d a r todo tipo de nue
vo diálogo o en tendimiento . 

¡•Nt.'! d i a m a n t a y i ide-u!.) 
d e a d e , cujas cunsíVLK-'ncias 
hiri<-íiM:i cambiar ¡a historia 
di'i peronismo y de la mis
ma restauración democráti
ca en Argén I i na. fue re v e-
lada a EXCELSIOR por Jo
sé Alberto Deheza, último 
ministro de Defensa del de
rrocado gobierno, aj hacer a 
esie corresponsal un minu
cioso relato de ios antece
dentes secretos del golpe de 
estado de] 2-1 de mar/'o del 
añd pasado en Argentina. 

Oí i'a revelarión hecha, a 
EXCELSIOR ]>nr eí ex mi
nistro de De tensa explica. 

,¡Mii:i^;:i<: :UT -,ue nin^uxo 
ilr .us s>'<-tii¡e,s peronistas, 
'•-i'eeirijiicnFc el poderoso 
.--r,-lo;- ^indica!, intento nin
gún i ipn de i existencia cón
ica la intej vención milita!': 
en el ])enúlrimo día de fe-
bi .'io del año pasado, el 
secretario de la Presidencia, 
Julio González, fue informa
do por un oficial superior 
de] ejército "de cuya pa!a-
ht a éí no podía dudar", de 
que el qolpe mili tar se rea- • 
lizana en los pr imeros días 
de mar/n y que ' 'cualquier 
i oten ¡o no re si.ciencia seria 
e n r á m e m e aplastado, s i <i 
ninguna consideración". ísa-
beiíta se hallaba aumente di» 
Buenos Aires (eran las fies
tas del Carnaval) , y por 
esto eJ anuncio fue hecho 
a su secretario, quien 3o 
comunicó al minisiro de De-
fe n.sa-

LLT1MA E E L N I O X 
COX JORGE VIDKLA 

Deheza rememora su últi
ma y dramát ica reunión con 
el general Jo rge Videla, el 
a lmirante Emilio Massera y 
el brigadier Orlando Agos-
ti, menos de dos horas an
tes de que se iniciara el 
golpe: "El encuentro fue la 
reanudación de la reunión 
realizada en la mañana so
bre el mismo tema: la in
minencia del golpe, y les 
volvi a pedir una definición 
de las Tuerzas a rmadas . T r a s 
exponer las dificultades del 
gobierno, muchas de ellas 
generadas en el seno del 
mismo peronismo, puntuali
cé que aunque fuera cierto 
que el gobierno todavía te
nia mucho por hacer para 
encausar al país, el éxito 
gubernamenta l dependía en 
gran medida de que cesara 
la amenaza de un inminen
te golpe militar. Con lew ru
mores del golpe no se podía 
gobernar, pues la amenaza 
golpista t rababa las activi-
vidades de la nación en una 
especie de parálisis progre
siva, y esto mismo alenta
ba y hasta justificaba el 
golpe. 

"Expresé a los comandan
tes mili tares que el gobierno 
comprometía su irrevocable 
decisión, cualquiera que fue
se el costo político, para 
hallar una salida a la cri
sis, ofreciendo para ello la 
fuerza de su legalidad para 
que se rompiera el circulo 
que lo aprisionaba. 

"El diálogo con los jefes 
cas t renses fue fluido, cor
dial j£ emocionado. Videla 
recordó que la petición de 
que las fuerzas a rmadas di
sipasen toda posibilidad de 
golpe, se hacia en un mo
mento en que la crisis que 
paralizaba a Argentina e ra 
el resultado de un proceso 
en el que juegan múl t ip les 
factores que afectan a todas 
las instituciones. El biiga-

1 ^ i 5 i 0 I?-
dier Agostj recordó que la 
sublevación de] brigadier Je
sús Capelini, tres meses an* 
les. hí/.n estal lar inquietudes 
eompai ¡íd^s por t o d a la 
Fuerza Aérea. El a lmirante 
Massera le advirtió que eti 
I-i Marina el descreimiento 
en el gobierno era ^eneía-
]i¿ado. porque esta situación 
Je última instancia la hemos 
\ ivido muchas veces sin re
sultado positivo". 

"Fue entonces cuando los 
comandos mili tares expresa
ron que en julio de 1975 se 
le había ofrecido a la Presi
denta —por intermedio de 
Aníbal Demarco, en la época 
director de la Lotería, y lue
go minis tro de Bienestar So
cial —el apoyo de las t res 
fuerzas a r m a d a s para que ei 
gobierno pudiera sortear- la 
crisis provocada con la caída 
de José López Rega, y que 
esa proposición nunca fue 
contestada. Po r el contrario, 
el gobierno sumó desconcier
tos", recuerda Deheza. 

Minutos después, el enton
ces ministro de la Defensa 
informó a Isabelita sobre la 
reunión; "'sorprendida, indig
nada, emocionada y llorando, 
ella me explicó que Aníbal 
Demarco j a m á s le había in
formado sobre la propues ta 
de apoyo militar, un tema de 
importancia que no podía ha
ber sido ocultado a la Presi-
denta". 

"Con grave preocupación, 
Isabelita le pidió a Deheza 
que en la reunión del gabi
nete (la úl t ima de su gobier
no) que se inició de inme
diato, le p regun ta ra delante 
de todos al minis t ro Aníbal 
Demarco sobre la propues ta 
de los mili tares. Demarco 
confirmó la existencia del 
ofrecimiento de apoyo mili
tar, pero se encogió de hom
bros y af irmó que nada le 
había dicho a Isabelita por 
entender que las fuerzas ar
madas no tenían posibilida
des de ayudar a. resolver nin
guna crisis de tipo político. 
Con el ros t ro adusto por la 
tensión y demarcado por la 
preocupación y la fatiga, la 
Presidenta no le replicó al 
minis t ro de Bienestar Social, 
quien, jun to con su esposa, 
e ra una de las personas más 
in t imas y allegadas a Isabel 
Perón. 

"Menos de 30 minutos des
pués, ella fue a r res tada , en 
los pr imeros momentos de 
la madrugada del 24 de mar
zo de 1976. Los mil i tares ha
bían resuelto la crisis. 
CUATRO MESES 
EN LA CÁRCEL 

El ministro Deheza fue 
igualmente detenido y per
maneció encarcelado a bordo 
del navio "33 Orientales", en 
Río de la Plata, cuat ro me
ses. En ese período escribió 
su testimonio sobre Jos pre

parativos del golpe de Estado 
y los intcnlos por evitarlo. 
Su relato -que amplia las 
declaraciones exclusivas he
chas a EXCELSIOR - apare 
cera publicado en libro, Jas 
próximas semanas en Buenos 
Aires, bajo el titulo "Marzo 
23, Hora 24". 

El testimonio de Deheza 
enseña qUe, en ios t res me
ses anter iores a su derroca
miento. Isabelita fue adver
tida por los mismos milita
res de que debería restable
cer la plenitud de su autori
dad presidencial, o entonces 
renunciar al gobierno. La 
pr imera iniciativa castrense 
se hizo el a de enero de 197tí, 
cuando los t res comandantes 
le p lantearon un virtual ulti
má tum. 

En un documento escrito, 
Videla. Massera y Agostj 
sugir ieron a Isabelita un nue
vo p rog rama de gobierno de 
l a puntos, en el que recalca
ron que si las medidas pro* 
pues tas no pudiesen se r pues
tas en práctica, ella debía 
renunciar "para abr i r una 
nueva instancia política que 
pueda evi tar males mayores" . 
El p rog rama de gobierno 
propuesto por Jos mili tares, 
que bosqueja inclusive un 
nuevo plan de la autor idad 
presidencial" de Isabelita, " l* 
conformación de un gabinete 
homogéneo y eficaz" y el 
l lamamiento "a todos los sec
tores democráticos y repre
sentat ivos pa ra la formación 
de un gobierno de Unión 
Nacional". Pedía asimismo, 
sin especificar, cambios en 
el minister io y en las secre
ta r ías de la Presidencia, en 
una alusión a] secretario 
presidencial Jul io González, 
señalado entonces como la 
nueva "eminencia gr i s" del 
gobierno. 

Al dia siguiente, Deheza. 
—hasta entonces minis t ro de 
Justicia—, pasó a ocupar el 
ministerio de la Defensa, en 
un esfuerzo por frenar la cri
sis, que alcanzaba ya una 
nueva dimensión. 

' N o s empeñamos en conju
r a r !a crisis para sa lvar al go
bierno. No nos preocupaba »l 
pndei por el poder mismo, si
no los calores comprometidos 
en el fracaso de un gobierno 
eminentemente popular", ex
plica Deheza. 

"Un mes v medio después, 
el 18 de febrero, relata De
heza. "la Presidenta me con
vocó urgentemente a su des
pacho y, sin preámbulo, me 
dijo que acababa de ser in
formada por un alto jefe del 
ejército de que el golpe mi
li tar era irreversible si no 
presentaba su renuncia. Bajo 
fuerte emoción ella añadió 
que no iba a renunciar por
que ello sería traicionar un 
mandato popular v significa
ría, asimismo el incremento 
de la subversión, dado que 



no era difícil prever las con
secuencias de su renuncia pn 
*"1 ámbito político y sindical 
de; peronismo. Apoye sin re
servas su decisión". Ese mis-
mn día, en una reunión dei 
Consejo de Seguridad i 'ons-
litcido por ol gabin-'TP v Sus 

"t;-i> M'r.-s m.'it;-ii'> ', i-cbeii "" 
la !''yu un breve nn'¡i>.'i!'' en 
nuc afi tmó que no renuncia-
n a y que, per otra paite, no 
.seria ra rd ida ia a la relec 
c;ón. 

LA POSICIÓN 
DEL EJERCITO 

Pe ro pocos d-ias más tarde. 
Ricardo Balbin, dirigente de 
la oposicionista y l i b e r a l 
"Unión Cívica Radical", afir
mó que "el golpe era irrever
sible" si el Poder Ejecutivo 
no tomaba ninguna decisión. 
Lvheza convocó entonces a 
les tres comandantes milita
ras: "Sin rodeos, les pido una 
definición en nombre del go
bierno", t 'n breve .silencio. 
i'»ti ¡-al*ir a siglos, fue mto 
pt>f rí ger»?ral Videla quien 
con voz firme v pausada. con_ 
creto la posición de] ejercito 
en cinco puntas precisos e in-
tergivpt'sables: 

1) PH Ejército hizo posible 
la redemocratizacíón de Ar
gentina y entregó el poder, 
sin roí dicionamíento alguno, 
a lo s elegidos en mayo de 
1!-'73, para que el nuevo go
b e r n ó rigiera los destinos dei 
p-iis. según la voluntad ex-
n csada por el pueblo 

21 El Ejército desea fer
vientemente Que los graves 
problemas a que se enfrenta 
la nación, se resuelvan en vn\ 
íud del juego armónico de 
sus instituciones políticas. 

3> El Ejército dio muest ras 
de que no tiene vocación de 
poder, v soportó con pruden
cia v tolerancia situaciones 
criik'íis. de las que. como tes
timonio, están sus muer tos y 
sus márt i res . 

41 Pero el Ejército es la 
na cion y no puede seotori-
zarse apoyando a n inguna 
parcialidad, 'Uakpdera que 
sea ésta. 

5t El Ejercito se verá obli
gado a intervenir si los po
deres políticos del Estado se 
mues t ran incapaces de cum
plir con su misión dejando 
un vacío que se rá ocupado 
por la subversión, e impedir-
csto es la obligación irrenun-
ciable del Ejército. 

Los jefes de la Marina y 
la Fuerza Aérea ratif icaron 
la posición de Videla. "Me 
pareció ambigua la situación 
respecto a plazos", agregó el 
ministro, a lo que Videla le 
aclaró: ''Mi reloj no t iene 
calendario, lo que quiere de
cir que las circunstancias 
q ue se presenten darán la 
respuesta. Pero tenga en 
cuenta que el Ejército está 
compuesto de hombres de 
carne y hueso que siguen 
con profunda inquietud lo 
que sucede en el país." 

El ministro se convenció 
do que la amenaza de! golpe 
era innegable. "La estrate
gia que se impuso el gobier
no para afrontar las dificul
tades fue tan simple como 

dificultosa, porque el claro 
perfil de los esquemas tro
pezaba con circuios viciosos 
encadenados, que producían 
en los hechos contradiccío-, 

HCÍ insuperables", afirma. 
í'ív.oza busca icnabil i iar !a 
ti gura de Isabelita como Pre
sidenta y señala que »¡ pre
tendido " \acio de poder" era 
i reado por quienes promo
vían la desobediencia social 
y .sobic tí,do por a l g u n o s 
giupos políticos 3 sindicales 
clel mismo peronismo "que 
se empeñaron en socavar la 
autoridad presidencial". Pe-
jo el "vacio de poder" era 
creado también por el Con
greso —que no aprobó nin
gún proyecto del gobierno, 
ni s iquiera el presupuesto 
financiero de la nación, por 
las desmedidas huelgas obre
ras, por el desquicio en la 
producción, por la inflación 
y, especialmente, por los pa
ros patronales y la incitación 
a la resistencia pasiva con
tra el gobierno, ejemplo de 
la quiebra o. al menos, de la. 
impotencia del Estado y no 
de la Presidenta" 

£ i 

La URSS, el Mayor 
Importador de 
Vinos Argentinos 

BUENOS AIRES, 11 ae ju- ros cuatro meses del presente 
nio (PL) „ La unión Soviética año, informo' el Instituto Na-
fue el mayor importador de 
vinos argentinos en los prime-

cionalde Vitivinicultura. 

La exportación de vinos de 
mesa, finos, reservas, espe
ciales y espumantes, durante 
ese periodo se elevó a 16 mi
llones 171 mil litros, lo que 
representa un incremento del 
727,5 por ciento con relación a 
las ventas efectuadas entre 
enero y abril de 1976. El valor 
de todos los vinos exportados 
representó un ingreso de divi
sas equivalente a 2 millones 
540 mil dólares. 

El volumen adquirido por la 
Unión Soviética fue de 8 mi
llones 230 mil litros, aproxi
madamente la mitad de todas 
las exportaciones. 

Los Estados Unidos fueron 
el principal comprador de vi
nos finos y reservas embote
lladas. Otros mercados im
portantes han sido la Repúbli
ca Democrática Alemana (vi 
nos de mesa) y Venezuela 
(vinos finos y reserva). 

COMPRAS DE 
ESTAÑO A BOLIVIA 

Por otra parte, en La Paz se 
intormó que la umon sovieti 
ca y Estados Unidos ocuparon 
el primer lugar en la lista dt 
compradores de estaño boli 
viano durante el primer cua
trimestre del año, con adqui
siciones por 8 millones de dó
lares cada uno. 

Informaciones oficiales in
dican también que en ese mis
mo lapso Holanda compró es
taño por 4 millones 4— mil 
dólares, Italia por 195 mil y 
Gran Bretaña por 99 mil dóla
res. 

Los mayores importadores 
de estaño boliviano en Améri 
ca Latina son Argentina y 
Colombia, y los menores, Pe
rú y Chile, añade la informa
ción. 
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